
Visiones de Luisa Piccarreta, Italia, 1900  
 

El Nacimiento  de  JESÚS,  por  Luisa  Piccarreta    

El prodigio del Nacimiento de Jesús.  Luisa es llamada a recibir a Jesús después de la Madre.  
Finalidad de la Cruz de Jesús desde su Encarnación y su Nacimiento. 

  

25 de Diciembre de 1900 
  

Encontrándome en mi habitual estado, me he sentido fuera de mí misma. Después de dar una vuelta me he 
hallado dentro de una cueva y he visto a la Mamá Reina, en el acto de dar a luz al Niño Jesús. ¡Qué extraordinario 
prodigio! Me parecía que tanto la Madre cuanto el Hijo se hubieran transformado en luz purísima, pero en esa 
luz se veía muy bien la naturaleza humana de Jesús, que contenía en sí a la Divinidad y le servía como de velo 
para cubrirla, de tal modo que, rasgando el velo de su naturaleza humana era Dios y cubierto con ese velo era 
hombre, y he aquí el prodigio de los prodigios: Dios y hombre, hombre y Dios, que sin dejar al Padre y al Espíritu 
Santo viene a habitar con nosotros tomando carne humana, porque el verdadero amor no permite jamás separación.  

  
Pues bien, me ha parecido que la Madre y el Hijo en aquel felicísimo instante se han vuelto como 

espiritualizados, y sin la menor dificultad Jesús ha salido del seno de su Madre. Desbordándose Ambos en 
un exceso de amor, o sea, transformándose en Luz sus santísimos cuerpos, sin el menor obstáculo, Jesús 
Luz ha brotado de dentro de la luz de la Madre, quedando sanos e íntegros tanto El como Ella, volviendo 
después al estado natural. ¿Pero quién podrá decir la hermosura del Niño, que en aquel momento de su 
nacimiento derramaba aun externamente los rayos de su Divinidad? ¿Quién podrá describir la belleza de la Madre, 
que quedaba toda absorbida en aquellos rayos divinos?  

  
¿Y San José? Me pareció que no estaba presente en el momento del Nacimiento, sino que estaba en otro 

rincón de la cueva, totalmente absorto en aquel profundo Misterio, y aunque no vio con los ojos del cuerpo, vio 
muy bien con los ojos del alma, porque estaba arrebatado en sublime éxtasis.  

  
Ahora bien, en el acto que el Niño salió a la luz, yo hubiera querido volar para tomarlo en mis brazos, pero los 

Ángeles me lo impidieron, diciéndome que a la Madre le correspondía el honor de ser la primera en tomarlo. 
Entonces la Santísima Virgen, como despertándose, ha vuelto en sí y de manos de un Ángel ha recibido al Hijo entre 
sus brazos, lo ha estrechado tan fuerte en el ardor de su amor, que parecía como si quisiera encerrarlo de nuevo en 
sus entrañas; y luego, como queriendo dar desahogo a su ardiente amor, lo ha puesto a mamar a su pecho. Entre 
tanto, yo estaba toda anonadada, esperando que me llamara, para que los Ángeles no volvieran a regañarme. 
Entonces la Reina me ha dicho: “Ven, ven y toma a tu Amado y disfrútalo tú también, desahoga con El tu 
amor”. 

  
  Diciendo esto, me he acercado y la Mamá me lo ha puesto en brazos. ¿Quién podrá decir mi contento, los besos, 
las caricias, las ternuras? Después de haberme desahogado un poco, Le he dicho: “Querido mío, Tú has tomado la 
leche de nuestra Mamá, dame a mí un poco”. 

  
Y El, consintiendo, de su boca ha derramado parte de esa leche en la mía y después me ha dicho: “Amada mía, 

Yo fui concebido junto con el dolor, nací al dolor y morí en el dolor, y con los tres clavos con que Me 
crucificaron dejé clavadas las tres potencias, inteligencia, memoria y voluntad, de las almas que desean 
amarme, haciendo que quedasen atraídas del todo a Mí, porque la culpa las había hecho estar enfermas y 
separadas de su Creador, sin freno alguno”. 

  
Mientras esto decía, ha dirigido una mirada al mundo y ha empezado a llorar por sus miserias. Al verle llorar, Le 

he dicho: “Niño querido, no entristezcas con tu llanto una noche tan gozosa para quien Te ama. En vez de 
desahogar el llanto, desahoguémonos con el canto”. 

  



Y diciendo así, he empezado a cantar; oyéndome cantar, Jesús se ha distraído y ha dejado de llorar, y al acabar 
mi verso ha cantado el suyo, con una voz tan fuerte y armoniosa, que todas las otras voces desaparecían ante su 
voz dulcísima.  Después le he pedido al Niño Jesús por mi Confesor, por los que me pertenecen y, por último, por 
todos, y El parecía condescender a todo. Mientras hacía esto me ha desaparecido y yo he vuelto en sí. 

 

Para María y José fue un prodigio poder vivir la vida normal,  
a  pesar  del  continuo  arrobo  que  el  Niño  les  producía. 

  

6 de Diciembre de 1900 
  

Viendo de nuevo al santo Niño,  veía a la Reina Madre por un lado y a San José por otro, que estaban adorando 
profundamente al Niño divino. Estando totalmente atentos a El, me parecía que la continua presencia del Niñito los 
tenía absortos en éxtasis continuo, y si hacían cualquier cosa, era un prodigio que el Señor realizaba en ellos; de lo 
contrario hubieran quedado inmóviles, sin poder cumplir con sus deberes exteriormente. Yo también he hecho mi 
adoración y me he hallado en mí misma. 

  

La adoración de los Reyes Magos: Jesús se comunicó a ellos con amor, con belleza y con potencia,  
y así obtuvo tres efectos.  Luisa quiere ser la primera en el amor a Jesús. 

  

6 de Enero de 1901 
 

Hallándome fuera de mí misma, me parecía ver cuando los santos reyes Magos llegaron a la cueva de Belén. 
Apenas estuvieron en presencia del Niño, tuvo a bien hacer que externamente resplandecieran los rayos de su 
Divinidad, comunicándose a los Magos de tres maneras: con el amor, con la belleza y con la potencia, de forma que 
quedaron arrebatados y sumidos en la presencia del Niño Jesús, tanto que si el Señor no hubiera retirado otra vez 
interiormente los rayos de su Divinidad, se hubieran quedado allí para siempre, sin poderse mover más. Así que, 
apenas el Niño retiró su Divinidad, volviendo en sí los santos reyes Magos, se sacudieron estupefactos al ver un 
exceso de amor tan grande, porque en esa luz el Señor les hizo comprender el misterio de la Encarnación. Se 
levantaron, pues, y ofrecieron sus dones a la Reina Madre y Ella les habló largamente, pero no sé decir todo lo que 
les dijo; sólo recuerdo que les inculcó fuertemente, no sólo su salvación, sino que tuvieran muy en el corazón la 
salvación de sus pueblos, sin miedo de exponer incluso la vida con tal de obtenerla. 

  

Después de eso me he retirado dentro de mí misma y me he encontrado junto con Jesús, y quería que yo Le 
dijese algo, pero yo me veía ser tan mala y confusa, que no me atrevía a decirle nada; pero viendo que yo no Le 
decía nada, El mismo ha vuelto a hablar de los santos Magos, diciéndome: “Con haberme comunicado a los 
Magos de tres maneras, obtuve tres efectos para ellos, pues nunca Me comunico a las almas inútilmente, 
sino que siempre reciben algún provecho. Por tanto, comunicándome con el amor obtuvieron el desapego 
de sí mismos, con la belleza obtuvieron el desprecio de las cosas terrenas, y con la potencia sus corazones 
quedaron completamente vinculados a Mí y obtuvieron el valor para dar la sangre y la vida por Mí”. 

Luego ha añadido: “¿Y tú, qué quieres?  Dime,  ¿Me quieres?  ¿Cómo quisieras amarme?” 
  
No sabiendo qué decir, aumentando mi confusión, he dicho: “Señor, no quisiera nada más que a Ti, y si me 

preguntas si Te quiero, no tengo palabras para sabértelo manifestar; tan sólo sé decir que siento esta pasión, de 
querer que nadie pudiera superarme en amarte, de ser yo la primera en amarte más que nadie y que nadie Te 
amara más que yo; pero eso aún no me satisface, para sentirme contenta Te quisiera amar con tu mismo Amor y así 
poderte amar como Tú Te amas a Ti mismo. Ah, sí, sólo entonces cesarían mis temores de no amarte”. 

  

Y Jesús, contento, se puede decir, de mis disparates, me ha abrazado, estrechándome tanto a El, que me veía 
dentro y fuera trasformada en El, y me ha comunicado parte de su Amor. Después de lo cual he vuelto en mí misma 
y me parecía que en la medida del amor que se me da, tanto poseo a mi Bien; y si poco Lo amo, poco Lo poseo. 
 


